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“Si hay amor de caridad entre
Vosotras ¡cuán dichosas seréis” 

Cta . 12, 5 
La renovación de la Vida Religiosa hoy, depende en gran parte, de cómo se asume el signo de la fraternidad, leído por el mundo en nuestro tiempo.

Los relatos Evangélicos presentan una profunda relación entre la manera de “seguir a Jesús” y la adopción de un estilo de vida en comunidad profundo y radical que equivale a centrar la existencia en Jesús como “único necesario” y experimentado como tal.
Una vez que Jesús asciende al cielo, se pasa a una comunidad de seguidores de Jesús, que vive en comunión con Cristo, el Señor, por el poder del Espíritu Santo.

La presencia del Señor constituye el punto de encuentro que los une en verdadera “fraternidad”.

Optar por seguir a Cristo en una comunidad fraterna, es elegir una vida nueva en el Espíritu, que toma su origen en la presencia de Cristo Esposo, en su palabra y en su acción santificadora.

Los criterios de fe compartidos en fraternidad, descubren la presencia activa de Jesús, y posibilitan para que desde el carisma legado por el Fundador, se construya la fraternidad en la vida cotidiana, aceptando gozosamente la riqueza de naturaleza y de gracia de cada uno como don de Dios.
En ella fructifican los dones del Espíritu, puesto que el carisma de cada miembro se convierte en un bien común.

La vida comunitaria proclama el valor de vivir juntos la búsqueda de la voluntad de Dios, la ayuda espiritual, la comunicación de bienes, el anuncio del Reino.  Se empeña en guardar la comunión con un amor comunicativo y creador de relaciones interpersonales fraternas, que ayudan a superar los conflictos.  Escucha la voz del Espíritu que la abre a todos los horizontes de la Iglesia, por encima de las necesidades e intereses del propio grupo.
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· Una espiritualidad para el amor, fundamentada en el misterio Trinitario, el misterio de la Iglesia y la Eucaristía.
· Una voluntad sostenida y fortalecida por la gracia, para vivir el misterio del amor fraterno.

· El cultivo de la oración y reflexión de la Palabra. Un serio trabajo ascético personal. Unas sinceras evaluaciones comunitarias y el mutuo estímulo.  Así como también, de todo lo que supone capacidad para convivir juntos: diálogo, responsabilidad compartida, colaboración, solidaridad, amistad, respeto y confianza mutua.

· Una respetuosa aceptación de la pluralidad y complementariedad de los carismas personales.

· Madurez para superar las inevitables tensiones y conflictos y, desde ellos crecer en tolerancia, perdón y misericordia.

· Una relectura de las opciones y planes personales a la luz del punto de vista de los otros, de sus necesidades, de las exigencias comunitarias, siempre en la perspectiva del proyecto común y el deseo de progresar juntos.
Reflexión personal

Tómate el pulso sobre tu amor y entrega a la fraternidad en la comunidad provincial y local, desde:

· I Juan 4, 11-16

· Principio carismático:
La fraternidad es la forma privilegiada para manifestar el Misterio de Comunión; convocadas en pequeñas iglesias, testimoniamos la fuerza del Amor, acogiendo y potenciando lo diverso y fortaleciendo la unidad.  La vida de comunidad es reflejo y encarnación del misterio de comunión eclesial.

(Mensaje del XVII, Capítulo Provincial)

Para compartir en Comunidad

Iluminación

· Francisco Palau. Carta  7

· C. 48-54. 59-64

· Mensaje del XVII, Capítulo Provincial. En Comunión de vida. Enfoques 3-4

· Gestos fraternos que enriquecen la Comunidad.

· Cómo acrecentar el amor y el servicio fraterno.

· Elaborar un compromiso para el mes.

Se puede terminar con una celebración del amor fraterno (Gestos concretos de perdón, estímulo, gratitud).
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